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Equipamiento para el drenaje
Los terrenos que presentan exceso de humedad requieren la existencia
En este artículo, se explica pormenorizadamente cómo establecer
una adecuada red de drenaje, con la apertura de galerías y la
colocación de tuberías, que evite el encharcamiento del suelo.

o cangilón se encuc:ntra colgada de su
extremo posterior por una cadena y un
cable de levantamiento, que puede reco-^
gerse a voluntad. Por su parte delantera,
es decir, por donde carga, se en^;an ► •ha a
otra cadena unida a un segundu ramal
de cable, llamado de arrast,re. Cuando es-
te último ramal tira, al ser arrollado por
el tambor correspondiente dc la grúa, el
cangilbn va resbalando por la sul ►e ►•ficie
del suelo mientras se carga, aproximán-
dose a la grúa. i1n sencillo dispositiv^^
permite el vaciado del cangilón, a h^.lse
de provocar su levantamiento y su
vuelco.

La ventaja principal del empleo de la
dragalina es la de poder llevar a cabo
una excavación a gran distancia por de-
bajo del nivel de la máquina, siendo posi-
ble, asimismo, depositar la tierra extraí-
da en montones de altura inaccesible
para otro tipo de máquinas excavadoras.

Para la apertura de zar^jas de poca an-
chura resultan muy útiles las zaqjadoras
rotativas, que pueden ser de volante o
de cadena sin fin. Las primeras Ilevan w^
volante de gran diámetro que, accionado
por la toma de fuerza del tractor que
arrastra a la máquina, tiene un movi-
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n un país como el nuestro, en el
que la principal preocupación
desde el punto de vista agrícola
está constituida por la escasez
de agua para el normal desarro-
llo de los cultivos, también pue-
de representar en determinados

Apertura de zanjas

casos un problema relevante la elimina-
ción del exceso de agua que pueda exis-
tir en el suelo, por cuanto supone de
impedimento a la favorable evolución de
las plantas que crecen sobre dicho suelo,
al producir asfixias y j^udriciones en su
sistema radicular. Lo que denominamos
drenaje, se convierte, por tanto, en una
auténtica necesidad en aquellos terrenos
agrícolas que, por su textura o por am-
bas causas no son capaces de absorber o
de extraer ^or escorrentía el exceso de
agua que les llega por lluvia o, incluso,
por motivo de aportes a través del riego.

Redes de drenaje

En terrenos con problemas de exceso
de humedad, se hace imprescindible el
establecimiento de una adecuada red de
drenaje, a base de constY-uir zanjas para la
recogida de las aguas sobrantes por sim-
ple escurrimiento, combinándose, cuando
la zona a drenar es de cierta extensión,
estas zanjas o colectores con canales de
drenaje que desembocan en ellos.

Si bien los colectores de drenaje sue-
len ser simples zanjas a cielo abierto 0
conducciones por tubería de mayor o
menor secciGn, los canales de drenaje se
establecen por lo general mediante la
colocación en forma enterrada de tube-
rías perforadas de diversos materiales,
tubos porosos de hormigón o de grés,
etc...

Tanto la apertura de zan,jas como la
colocación de tubos son operaciones
susceptibles de un mayor o menor grado
de mecanizacibn, como veremos.

La retroexcavadora trabaJa en retroceso
sobre el eje longitudinal.
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La máquina más corrientemente em-
pleada en la apertura de zarl,jas es la
retroexcavadora. Esta máyuina está
constituida por una pala (elemento fun-
damental de trabajo), que se une rígida-
mente a una pluma hidráulica montada
en un bastidor soportado por nzedas
neumáticas. ^abaja en retroceso a caba-
llo sobre el eje longitudinal de la za ►^ja
que se va abriendo. El equipo hidráulico
puede ser independiente o estar accio-
nado por la toma de fuerza del tractor.
Existen también máquinas ret,roexcava-
doras automotrices, que consiguen eleva-
dos rendimientos.

Otra máquina que se emplea en este
trabajo es la dragalina. Montada también
sobre ruedas u orugas, su funciona-
miento básico es el siguiente: la cuchara



de suelos
de un red de desagúe
miento de rotación lento par•a consel;uir
un buen trahajo a medida que la m^iqui-
na progresa p ►►r el terreno abriendo la
zanja. F.l v^ ► l^lnte está provisto de unas
euchillas, cuya misión, a la vF^z que pro-
duci ►• la excavación, es eleva ►• la tierra
excawada al exterior ^1e la zanja, donde
queda depositada a un l^do de la misma.
Normalmente, est.e tiI>o de zanjadoras ex-
c^ava zanjas estrechas, de paredes verti-
cales, si bien en algunos modelos la rue-
da o volanke que lleva a cabo la excava-
ción es cónica, pudiendo entonces for-
mar u ►la za ►lja de sección trapecial.

Las ranjadoras de cadena sin fin cuen-
tan con una cadena de este tipo, accio-
nada por la toma de fuerza del tractor y
provista de una serie de cuchillas. Dicha
cadena ataca el terreno con un ángulo
de ^u^^ ►s 40° ►•e5pect,o al plano horizontal,
extrayí^ndose la tierra de la zanja a medi-
da que se va abriendo por la acción di-
recta de las cuchillas en su movimiento
de retr ►^ceso, si bien la máquina suele lle-
var incorporad^^ a la salida un meca-
nism^^ extract^ ► r de la tierra, con5t,itiuido
por una cinta transportadora o un sin
fin, con lo cu^l la tierra es depositada a
uno o ambos lados de la za ►lj^l. La zanja
que se co ►lsigue con el empleo de estas
máquinas es de paredes verticales y de
anchura y pr^^fundidad en consonarlcia
con las dimensiones de la c<ldena y de
las cuchillas y c°on su regulacibn.

'lámbién cabe hacer referenc^ia a tzna
potente máquina, denominada briscoe, que
trab^ja en la apertura de grandes za ►^jas.
Vietie a ser, esencialmente, un arado de
doble vertedera muy dimensionado, que
abre la zanja a medida que avanza, deposi-
tando la tierra extraída a ambos lados. Fs
tal la cnvergadura de est^ máquina que
suele precisar para su arrastre el concurso
de dos tractores ^ie cadE^nas.

Las galerías subterráneas

Cuando el ter►-eno tiene suficiente con-
sistencia, pueden sustituirse las zanjas a
cielo ^ibierto p^^r galerías subterráneas.

La m^zquina que lleva a cabo la cons-
trucción de estas galerías es el arado
topo. Se trata ^ie un apero que Ileva una
rcja o punt.al, similar a la de un subsola-
dor, en cuya parte inferior porta una
pieza denominada obús. Esta pieza tie
desplaza enterrada por el terreno a medi-

Recogida de agua en la zanja.

da que la reja avanza, abY•iendo un^ gale-
ría gracias a la forma de ojiva que pre-
senta su extremo anterior. El obús lleva
incorporada en posición trasera una bola
►netálica, que tiene por misión compac-
tar las paredes de la galería que se va
abriendo.

Con el fin de evitar en lo posible rotu-
ras en la pieza fundamental del apero,
como consecuencia de tropezar con obs-
táculos en su avance (piedras, raíces
gruesas, etc...), suele existir en el punto
de unión del puntal con el bastidor u ►1
dispositivo de seguridad, el cual provoca
el levantamiento de la reja cuando la
resistencia al avance es excesiva.

EI trabajo de este apero requiere sufi-
ciente potencia de tracción. Si bien tal
potencia depende de la consistencia del
t^erreno, puede estimarse que es preciso
un caballo de potencia por cada centíme-
tro de profundidad de Ia galería. De aquí
due, pa ►^a la utilización del arado topo,
haya que pensar en tractores de 50-f0
CV, por ser ésta, precisamente, la profun-
didad aconsejable para las galerías.

I^ Los equipos
combinan la apertura
de la zanja
con la colocación
de la tubería

Colocación de tuberías

Una red de drenaje suele estar consti-
tuida por tuberías subterráneas, que re-
cogen e1 agua sobrarlt^e en el terreno y la
conducen hasta las zanjas de desag •e. La
colocación de estas tuberías es, como ve-
remos, susceptible de mecanización.

Las máquinas colocadoras de tuberías
de drenaje combinan, generalmente, la
aeción de un mecanismo que sitúa la
tubería en el fondo de la zanja con la de
ot^ro que abre previamente dicha zanja.
El mecanismo excavador es como el de
una zanjadora rotativa (de volante o ca-
dena sin fin de cuchillas), complemen-
tado con un dispositivo que sitúa la tie-
rra extraída a ambos lados de la za^ja.

En cuanto al mecanismo que coloca la
tubería en el fondo de la zanja, depende
de que se constituya a base de tubos de
grés o de tubería flexible (I'E o PVC). En
el primer caso, Ios tubos van siendo
depositados por un operario en una
pieza trapezoidal provista de una rampa
en su parte superior, ^or donde se desli-
zan los tubos hasta caer por una embo-
cadura existente en su parte infe ►•i^>r al
fondo de la zanja. De esta forma se con-
sigue una tubería continua de grés cerá-
mico, estableciéndose el drenaje a través
de las juntas que quedan entre cada dos
piezas. El defecto principal de este sis-
tema de colocación de tuberías consiste
en la gran cantidad de mano de obra que
exige, ya que un operario se ha de ir ocu-
pando de la conducción de la m^quina,
otro de la coLocación tle los tubos en la
rampa de caída y otro del acople defini-
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tivo de los mismos en el fondo de la
zanja.

Cuando se emplea como dren tubería
flexible de material plástico, las máqui-
nas encargadas de su colocación van
provistas en primer lugar, aparte del
correspondiente mecanismo excavador,
similar al ya descrito en el caso anterior,
de un tambor portatuberías, que permite
llevar la misma enrollada en tal tambor
y hace posible su desarrollo y alimenta-
ción continua a medida que la máquina
avanza. El tubo de plástico que va desa-
rrollándose del tambor pasa por una
conducción hueca cilíndrica, Ilegando al
fondo de la zanja y depositándose allí.

Tanto cuando se emplean tubos de
grés como tubería plástica para estable-
cer la red de drenaje, la máquina que
abre la zanja y coloca la tubería va pro-
vista a la salida de dicha tubería y pre-
via a su colocación en la zanja, de un
dispositivo en forma de boca, que com-
pacta la solera de dicha zanja, con el fin
de que el dren resulte lo más uniforme
posible.

Ultimamente se están imponiendo pa-
ra el establecimiento de canales de dre-

EI exceso de agua puede producir asfixia
plantas.

en las

naje las máquinas que colocan la tubería
directamente, sin necesidad de proceder
a la apertura de zanja. Esto se consigue

por medio dc^ la coml ► inac•ic^n dc^ un

arado topo con u ► i mc^canismo , ► lin ► c^nla-

dor de tubería c1e pl^ístic•c ► . l:u c^^l. ► s
máquinas, la rçÍa subsoladora, que Ile^^^ ►
en su parte infc^rior una 1 ► ieza simil<u^ al

obús del arado topo para la apert ► u^a dc

la galería sublerr<ínc^a, c•uc^nta c•c^n dus

conductos adosados a cll<t, quc^ Ilegan

hasta el fondo de la z^u^ja quc^ se va

abriendo. Yor uno dc^ estos conduc•los

pasa la tubería 17exiblc^ ^ ► n ► edida quc^ se

desenrrolla dc^ su tan ► hor, sic•udo . ► sí

depositada cn el fondu dc^ la ranja. I'^n•

otro conducto cae cazr ►jo sobre I, ► I ►► be-

ría ya colocada, peoc•edc^ntc^ c1c^ una lulv, ►
monlada en la máquina. I^:I c^on ► etido de

esta grava o cazcajo es c^vitar I< ► obt ► u^^ ► -

c^^► n de las ranuras o pc^rforaciones dc la

tubería con las partíc•ulas dc^ lic^rra que

puedan acompañar al agua de dren^ ►jc^.

Las máquinas colocadoras dc^ tuherías,
en cualquiera dc sus v<^rsiones, tinn de
gran rubustez, exigic^ndo elevadati pc^ten-
cias de tracribn. I)e aq ► ú c^l que f^rc^c•uc^n-
tE:ment,e se emple^^n tra<•torc^s de <•adenas
par^^l su arrastre. I:xistc^n, no c ► bst^ ►nle,
modc^los aulopropulsados, t^rovisloti dr
polentcs mo(ores. n
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• VISUAIJIAR su explohrción
• CALCUL4R superficies
• MEDIR disbncias
• SIMULAR dish ibución cultivos
• GESTioNAR datos l^écnico-económicos
• ARCHIVAR hislorial parcelas
• coNsU^rAR 9rbficomen>^e
• IMPRIMIR planos
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